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Gobierno, y el que estaba al frente de los :ebeldes, se 
habían puesto de a,cueroo en el punto esen~1al, esto es, 
en la caída del señor Ma'<iero; pero el Gobierno seguia; 
otorgando su confianza al General Hue~, no obsta~te 
que un militar como el General García Pe~~' por media­
namente instruido que se le suponga, deb10 haiber c~­
prendido que ni había un ataque serio, ni la me~o~ in­

tención de vencer a los rebeldes; cosa que en l?s ült1mos 
días era palpable para cualquier observa_dor aun cua~do 
no tuvierSJ conocimientos militares de runguna es~ie. 

Así pudo el General Huerta, al amparo de tanta mep­
titud, prepararse la manera de alcanzar ~l Poder que 
ambicionaba, burlando 8J un tiempo al Gobierno que ha­
bía puesto en él su confiann y a los reb~ldes que ~n 
increíble inocencia, habian expuesto sus VIdas y sus m­
tereses sin sospecfüar que él los aprovecha.ria como es-

calón. (1) 

rn-Todos los hechos referidoa en est~ Capitulo, met f~eron 
relatados directamente por oficiales y particulares que es uv1eron 
en la Ciudadela. 
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CAPITULO XL. 

LA ACCION DE LOS SENADORES 

El Embajador Lane Wilson, como había hecho en 
los últimos días del Gobierno del General Díaz, propa­
laba por cuantos medios podía, que su Gobierno estaba 
cansado de presenciar impasible lo que en México su­
cedía, inidicando que era inminente la intervención ar­
mada~ fantasma que había jugado ante el licenciado Li­
mantour, para arrancar al General Díaz la renuncia a 
la Presidencia de la República. 

Las mismas amenazas se repitieron con el señor Las­
eurain y temiendo el Gobierno que realmente las pala­
bras de Mr. Lane Wilson reflejaran el pensamiento de­
finitivo del Gobierno Americano, el Ministro de Rela­
ciones Exteriores, por orden del Presidente Madero, 
convocó a los senadores a una reunión que debíalll te­
ner en el local de la Cámara de Diputados. ConeurrMi­
ron el viernes 14 de Febrero, doce miembros de la Cá­
mara de Senadores a la casa del señor Ca.maclio, y en 
reunión inf ormau, pues no tenían el número suficiente 
para el quorum que requiere el Reglamento del Senado, 
ae citó a nueva junta para el siguiente día en la mañana, 
a la que asistieron yeintisiete Senadores. En ella el se­
ñor LS11curain hizo mención de las relaciones con los Es­
tados Unidos, dando cuenta de que eran muy delicadas 
y que el Gobierno temía que de un momento a otro des-
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em)la!.'.C~)'Ml los mai-inos de tos b¡¡¡rcos de guerra q:ut 
lOi ~atniloll Unidos tenían en Veracrnz, dad&e las eon­
Ten¡ariones que h11bía tenido con el Embajador ~m~ri­
eanQ; y que por acuerdo del Presidente de la Repub!iea, 
lu.c~ saber la situación a, los Senadores presentes, puea 
quería que la Alta Cámara estuviera informad& de cuan­
te ~cnrría. En seguida dió lectura a un memora~dua 
1!,Ue '!lev~,ba preparado y a un telegr,ama del Gobierno 
.Americano, que en resumen nada dccia. 

Ltt ocasión se presentaba propicia a los Senadore11, 
eutlre Jog que había varios que simpatizaban eon la r,­
nelta, ,y Jru aprovecharon. Uno de ellos, el señor de la 
l!larra, iníormó de las gestiones hechas para pacta.r un 
-il!iieio, 1 al fin don José Dieg~ Fernindez pr?pnst 
~ 11e en vista del informe del Min~ro de Relacione,, 
oceia •prudente hablaran con el Presidente de 11 _Repú­
Wiet. 7 hacerle ver la necesidad de hacer cu~lqmer 111-

odti.!ll, para evitar una i.nternnción ertr&nJer&,_ '1 ~­
ke todo hacer cesar un esta.do de coslll que era 1mpoer­
We il()fi:ner más tiempo y que el único medio er& que 
reauqeiara la Presidencia. Bl Miniatro _quedó encargad• 
(e solicitar la entrevista y fueron des1gn&d01 para ha­
cer ;áber &1 Presidente que loa Senadores juzg&ban que 
•ebía ¡:enuneia,r, lOi señore11 don J oeé Diego Fernándu 
, ,fon Gumel'!lindo Enríquez. . , 

. Loa ~enadores se diri¡¡ieron a Palacio, segun lo. eoll­
naido con el Ministro de Relaciones; pero el Presiden­
te '11.e t!J)l.ÍIIO recibirlos y 11910 pudie~on h~blar eon don 
lln&e11to Madero y don Manuel Bonill&, qmenea, por ~n­
OM"g~ ·del sefíor Madero les mamifestaron qu~ por mn­
cú.a 1'-"tivo se encontraba d,apuesto a renunc1~r. 

Al día siguiente, en la Clli& de don &bastián Cama­
elle debían reunirlle nunau.MJII 1011 3enad0l'eli; pert 
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,úfo aune co11ourrie-ro11 ·a. la oita y foe1•0J1 1os t1eñorea 
lhbutií,n Camaclho, Gumeridndo Jlnri'qu~ Guillerm• 
t;re¡ón, Rimmlo Guzmán, llmilio Rabua, J. Fernán-
411, Carlos .A¡uin~, Rafael Pime11tel 7 J Olé 0aetellot. 
• la reunión se t.cordó, 111 vil!ta de que no 1e lea con­
etdla la entrevi&ta solicitada, insistir 0011 el 1eñor llade­
ro en qut renunciara a, la Prt11idencia 7 aolicitu al mis­
-, tiempo de don Félix Día.z, 1111• él también por llll 

p,;¡-te, lo hi-0ier«, nombrándoee d, oomún 1W11erdo u 
Preaidente Interino que oonv-0011.I"a 11 eleeoionlltl, 

Jll aeñof de la Bart'II, por, 11D lado, habla oontinuad.e 
trllbajuido en e1111Í111lo Mntido, diritriende una earta a1 
l'nlidente de l11, Repúblita, t>freciéndon pllll'& hablar 
clil el General Fi!i,r Día-z, en el llfttide aetrdado por loa 
hll&dores (1) 

.4.l día &i1uie11te, se reunieron ti• •tin• tos eenade­
rN en h. eua d41 oñor Cui&1ehe 7 lot lltiior• Obrecóa 
T Pimentel, ~u• ubiui 1ide oomiwit>nad.OI pan habJ.. 
.. don Féliz ™", up'Uliero11 ~• 11.abiu 9111D.p)ido •• 
aón; pero que el jete r.ebeldt o:iciil, -• punto de 
,utida, para 011dquiera di11emó11 o arra,!o, la npara­
• inmediata del aeñoi' lfW9l'o dt ta Prtlidencia, 7 
91 110 ficlll'ara ai.ncuno de l• llinÍiltrot t1-• eadida­
ti para la Preaidencia interina. 

11 lunlltl 17, por la aam11a, euallde Ntaka ,rtunidoa 
• TU: ID ür. e- a.1 NiiOJI Vameáe, Neillitl'On •Ík 
tliil General Huert&· pua q11t paMF&II a la &m.andaneill 
lliltar al dfa aiguiente • 1 .. diw y m«li• de I& m&iiUII. 

°"7tllldo que l.& eit.a rNibída trt h1 que II llinim• 
lit l& Guerra lle· babia tlOlllpromliido I obtft«' del Pre--(1)-D 1oitr lúdert u u ~ rtloui • ..,_. lM -· 
Tillto del Mi•• dt I& llana;,- itapuá lt w 21=6 a ul4a 
A llllllúro :a.p.itl P'I"• paetn ft -lnblt filJt t• ..i,ew.. 
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sidente de la República•, los Senadores se dirigieron el 
martes 18, a la hora fijada, a la Comandancia ·Militar. 
(1) Al llegar, el General Huerta, como si se tratara de 
181 continuación a conversaciones anteriores, manifest4 
a los Senadores que estaba a sus órdenes y que obedece, 
ria lllli que el Senado tuviera a bien darle, cualesquiera 
que ellas fuesen. (2) 

Los Senadores se sorprendier<Yll con esas palabras, y 
como la, mayoría no las esperaba, no pudieron entender 
desde luego qué significaba tal actitud, y guardaron si, 
lencio por breves momentos; pero el Senador Enríquez, 
designado junto con don José Diego Fernández por s111 

compañeros para llevar la palabra en la entrevista con 
el señor Madero, pr<Y11to se dió cuenta, de todo, y replicó 
que ellos no tenían nada que ordenar y que lo único en 
que insistían era en hablar con el Presidente de la Re­
pública El General Huerta pidió entonces permitie­
ran llamara al Ministro de la Guerra, a fin de que pre, 
seneiara la conversación. 

Los Senadores no tuvieron inconveniente en acceder 
a ello y el General Huerta hizo llamar al Generail Garcia 
Peña, quien momentos después se presentó en la Comlll• 
dancia Militar. 

En cuanto llegó el Ministro de la Guerra, con ademáll 

(1)-La Comandancia Militar e&tá situada en el entr ... elo 
del Palacio Nacional, en el mismo patio donde eetin lu lllat 
de la Presidencia. 

(2)-El General Huerta, conocedor de las insinuaciones qut 
ae harían por el Sena.dar Obregón al Ministro de la Guerra, • 
perali:1, que antf' la negativa de éste, ta.les insinuaciones fueru 
hechas a él. En ese sentido venia trabajando desde su acuerde 
con don Félix Diaz, para asf. hacer aparecer que loe actos que • 
tab11 resuelto a ejecutar, eran órdenes que recibía del Senado di 
la República, quedando por lo tanto, limpio de toda mancha. 
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air&do se encaró con los Senadores y dirigiéndose espe­
ciailmente al señor Obregón, les elijo que ellos eran los 
primeros corruptores del Ejército y que él. ...... No 
le dejaron acabar la frase: todos se levantaron violen­
tamente y protestaron indignados, diciendo que no los 
llevaba a aquel sitio ningún sentimiento hostil al Go­
bierno y mnc'ho menos el propósito de corromper a na­
die, sino el deseo de busca•· una solución al conflicto que 
estaba causando mile'S de desgracias, y cuyo término no 
era fácil prever, pues no veían que el Gobierno adelan­
tara nada en su obra de batir a los rebeldes. Agregaron 
que dadru la actituid del Ministro de la Guerra, daban 
por terminada su entrevista y dejaban la responsabili­
dad de los suces06 al General García Peña. Como los 
Senadores había protestado con gran energía1 el Minis­
tro de la Guerra modificó sn actitud; clió toda clase de 
excusas, y manifestó que él también deseaba una solu­
ción al conflicto y vería con gusto la que propusieran 
los Senadores. Estos se quejaron de la conducta obser­
vada por el Presidente de la República para con ellos 
y el señor García Peña ofreció hablar inmediatamente 
c<Yll el señor Madero y que éste los recibiera. 

Al retirarse de la conferencia, el señor Obregón, que 
acompañó al señor García Peña hasta el elevador le di-

' jo que una, solución podría ser que al renunciar el señor 
Madero se le designara Presidente Interino, cosa que él 
ee comprometía a que aceptara don Félix Diaz. El señor 
Garcia Peña contestó que probablemente don Félix Diaz 
no aceptarla tal solución, pero que, sobre todo, él no se 
ereía, C<Yll la suficiente autori<l&d para proponerla al se­
ñor Madero. 

A loe pocos momentos regresó un ayudante diciendo 
que el Presidente esperaba a los Senadores. 
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Subieron a los salo11es de la Presidencia y cuaa«• 
fftuvieron en presffll'Oia, del señor Madero, el señor En­
riquez comenzó a exponer el motivo de la entrevista so­
licitada; pero el Senador Guillermo Obre¡¡óo, arreha­
'iando la palabra a su compañero, se puso a pronunciar 
11n lar¡¡o discurso en térmiuos tan confusos y emple&■· 
«o taJ número de circunloquios, que el señor Madero u 
impacientó, y en tono bastante descompuesto, le dijo: 
"Hable usted claro, di¡¡a usted francamente lo que quie­
re." El señor Obre¡¡ón dijo entoneea que el Senado oreía 
necesario pedi~le su renuncia. 

Jill señor Madero, en tono de reraño dijo que de>d• 
1111 principio supuso lo que querían, que él renunciara y 
Tolviera don Porfirio Díaz, para que se muriera, e11 ia 
l"l'esidencia; pero que tes adv&rtía que él no lo ltaría per 
11inrún motiTo, y que sólo muerto lo sacarían del Pala­
cio Nacional. Que el dia en que coneluyera au periode 
y· MJtre¡¡ara• el Poder a au 1uceaor, aeria el mát felK lt 
n Tida, pero que ante1, sólo muerto dejaba el Poder. 

BI Senador Enríquez replicó, con 'buta.Dte tnercú, 
~1H estaba en un error, que la miaióa de ellos 110 eu i■-
wrvenir en fnor del General Díaz, pero que oreían •• 
«tber dar cuantOll pa1101 fueran nece1ariot, p1.ra nitar 
111a.yor• confilictos y que 11e- era el objeto de 1111 ntll· 

Iione11: que el.loa deseaban, pol'(lne eu era 11 deaao a, 
kdo el Pala, que el Gobierno llepn • una inteli,eneia· 
el'Jl .loa re,-olucionarios y c-ra la lucha. Que 1o que 
aás preoeupab11 a,l Senado era 111 temor de que tuera. a 
nrgir una internnci6n 1:i:tranjen IÍ N prolonpk 411 
Hmbate, 1 para nitarla, wt&bul reiiulitol a laaoer eul­
~er 11&crilieio. 

111 señor lCIPldero, mu.lo mÍI fflnu&, eontll\6 1u 
, _,iian dw&Ollar tal temor, pues 1.eababa dt recibir 1111 
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!$egrama del Presidente Tah, que les leyó, y que él in­
terpretaba como completamente tranquilizador y con­
lrario a la, actitud asumida por el Embajador Lane Wil­
t0n. Nuevamente volvió a hablar el señor Obregón, exai­
tindose, y el Presidente más exaltado aún, le replicé. 
Al concluir la eutrevista, la mayor parte de los Senad•­
rN tenían la convicción de que serían a,rrestad01 al q. 

lir de la Presidencia; pero el señor Mi'dero se despidié 
¡ttm10nalmente de ellos en tono tan afectuoso, que cesé 
•• intranquilidad. 

Los Senadoree salieron de la Presidencia, menos los 
111ÍÍoree Enríquez y Castellot a quienes retuvo el señor 
lladero. Los demáe, se dirigieron & la, Coma.ndaneia M.i­
li1r,1', para despedirse del Geneul Huerta, y darle la• 
poiu por su intervención; en el camino encontrarOll 
d Teniente Coronel Jiménez RiTeroll, Este detuTo a 
lilo de ellos, con quien tenía era c·onfianza, y le pre­
(illtó: "¡ qué hubo f" 

-Na>da, empeñado en que no ha de renunciar- le 
••testó eil interpela.do. Riverdll entoocee dijo: "Bueat, 
itÍ& tarde a Ju tre11, oonoluirá todt, ra un UBtedea •a 
Tflt," 

Cuando los Senadoree talierOll de la Pre1idencia, 111 
11ilor Madero mandó llamar at General Huerta, y ell 
¡ttillencia de los señores Enrlquez J Cutellot, le pre­
ctató que cuándo ooneluiría -aquello, eato ea, cuán.ele 
,-aba. tomar la Ciudadela. El General Huerta, contea­

'6 &l Presidente que e•a misma tarde concluir!& todo ~ 

Ntadando militarmente, ff despidió, diciendo que iba a 
._ lu últimtB órdenea para efeetuar el asalto. En efoo. 

M1 el General Huert& • misma tt.rde dió el aaalto, per• 
Ri a la- Ciudadela, &Í'ne a; la Pr88idencia de la República; 
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y en vez de acabar con una rebelión, acabó con el orden 

constitucional de la República. 
Los Senadores Obregón y Pimentel, desde la prime­

ra entrevista con don Félix Díaz, habían obtenido pases 
expedidos por el Jefe de la guarniei6n de Méxic? Y p~r 
el de los rebeldes de la Ciudadela ; con ellos pudieron 1r 
diariamente -de uno a, otro lado, e informar a sus colegas 
que si el Presidente de la República se mostraba resuelto 
a no renunciar; don Félix Díaz por su parte, se mostra­

ba también intratable. 
Ca6do el Gobierno del señor }ladero, algunos de los 

Senadores, entre ellos varios de los que se habían reuni­
do en la casa del señor Camaciho, se presentaron en la 
Ciudadela para conferenciar con don Félix Díaz (1) 
,pretendiendo intervenir en el arreglo de los asuntos de 
18.! República; pero los dos jefes militares para nada ne­
cesitaban ya de su intervención y con palabras muy 
afectuosas, así se los hicieron entender. Ya ellos se ha­
bían arreglado en la Embajada Americana~ 

W-En }a fotografía que de la conferencia se tomó en la 
Ciudadela están don Félix Diaz, el General Mondragón, un he1· 
mano de este señor y los Senadores Obregón, Guzmán, Babasa, 
Pimentel, Maneera y Castellot. 
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CAPITULO XiL. 

"ON P&OOEDlMIENTO DE LA EPOCA M:EBOVIN­

GlA.'' 

La historia recuerda que la dinastía de los Merovin­
gios se hundió b'ajo el peso de la espada de Pepino, Ma.­
yordomo de Pa~acio, que usurpó el poder abusando de 
la confianza que en él había depositado el último Empe­
rador. El General Huerta, aún cuando no es muy cono­
cedor de la Historia, parodió a Pepino y escaló el Po­
der por el procedimiento empleado por el fundador de 
la dinastía Carolingia. Desgraciadamente, el General 
Huerta empleó los procedimientos de Pepino, pero no 
es capaz ni de formar un gobierno estable, ni de llegar 
a ser un gobernante como el antecesor de Caruomagno. 

Resuelto a asaJtar el Poder, pretendió primero, co­
mo queda expuesto en el Capítulo amterior, que el Sena­
do le diera un nombramiento, una orden, o hiciera algo 
que presentara sus actos como revestidos de cierta lega­
lidad; pero los Senadores no quisieron entender las in­
sinuaciones que se les hicieron, de manera que el Gene­
Tal Huertw tuvo necesidad, para lograr su objeto, de em­
plear el procedimiento brutal de aprehender al Presi­
dente y al Vicepresidente de la República, en el propio 
Palacio Nacional, dando órdenes para que se matara & 

rtodo a,quel que hiciera resistencia a su mandato. Esto es, 
el cuartelazo en la forma más brutal. 
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Para la 114lrehensión de los Jefes del Gobierno, st 

valió del Brigadier Blanquet;i, en quien tenía absoluta 
confianza, y éste, del •reniente Coronel Jiroénez Riveroll 
y del Mayor Izquierdo, todos ellos con el mando del 29 

Baitallón de infantería. 
El General Huerta, según relatan sus amigos, tuvo 

temores de ser aprehendido y aún fusilado por el Go­
bierno, que sospechaba que el jefe de sus fuerzas estaba 
de acuerdo con la revolución. Cuentan, los íntimos del 
General Huerta, que el General Gtq•cía Peña habla im•i­
tado al Comandante Militar para ir a, visitar el Colegio 
de Ohapultepec, donde pensaba dejarlo prisionero, pero 
que a la llegada al Castillo, los alumnos vitorearm al 
General Huerta y el Ministro, juzgando perdida. la par­
tida, se retiró de Chapultepec, pretelldiendo llevarlo al 
Cuartal de Stlll Cosme, donde lo reduciría a prisión. To­
do ello es una fábula. El Gobierno, no obstante 18!! ad­
vertencias que se hicieron a muchos de los prohombres 
de aquella situación, nunca quiso creer en la deslealtad 
del General Huerta. El mismo don Gustavo Madero, que 
era el que tenía más malicia, creyó firmemente que con 

las ofertas que le hablan hecho al Comandante Militar, 
éste seria completamente leal, y no tomaron ninguna 

providencia, ni le desconfiaron un solo momento. Y sin 

embargo, bastaba ver la~ disposiciones de Huerta para 

comprender que no quería tomar la Ciudadela. (1) 

El General Huerta, desde la batalla de Bachimba, 

(1)-Las baterías, con excepción de la que tenia el Gener&l 
Angeles, no tiraban sobre la Ciudadela, y el Ministro de la Gat· 
na debia haber fijado su atención en ello e indagar el motin¡ 
entone.es babria sabido que ee llegó a amenazar a los jefes a, 
las baterías, c.on fusilarloe, si insistían en bac.er fuego sobre los 
rebeldes, 
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llabia Ml&rici~do l& idea de BUBtituir al aeiiot• Madero. 
(2) Loa enemigos del Gobierno cre!a.n que un militar de 
las condic1onea d~- . General Huerta, podía hacer la pai: 
Y. unos se hablan ftJado en él, mientras otros ponían 8118 

o¡os en el General don Gerónimo •rreviño. Este últim• 
~o habla querido prestairse ~ ninguns combinación; pe-
1 o ~l Gene1·al Huerta si hab1a escuchado la inainuación., 
y aun hablado de ella a algunos jefes caracterizadoa (3) 
como el llenera! Bl~mquete, quien había tomado con ca­
lor la idea, creye11do que era la única solución al confiic­
to Y que era necesario echar abajo al Gobierno que 118_ 

taba arruinando al País. 
Cualldo estaJló el movimiento y tuvieron sus primeras 

conJ ereneias don l•'éiiz Dlaz y el General Huerta e' -t 
1 bi ., , s e rn a vucuado, no en el golpe contra el Gobierno consti-
tmdo, que ya estaba eu su mente, sino eu aliarse a ¡08 

rcb:ldes de lt Ciuda<lela, o buscar su ayuda; por último, 
hab1a aceptado la ahauza, pero poniendo por condición 
que Se le nombrara Presidente interino, reservándose el 
designar el momento de ejecutar la traición. Durante la 
decena trágica ias instancias no habían cesado un sole 

momento y la presión que se ejercía, especialmente so­

bre la esposa ele! General Huerta, para que desconociera. 

al señor 1Iadern y se ligara a don Félix Díaz, habían si­

do apremiantes. 

(2)-DuranJe su viaje. a Méxieo, para curarse de la. enftrme­
<la1~ que ,l a~lecia en los OJOS, en el camino, lo dijo a. •no de sus 
~n 11g:os rntimoo, el sefior :Mal<lonado, quien me lo refirió dí,1.s 
u""JJUés. 

(3)-El doctor Urrutia, cuando estuvo en su So.natorio el Ge• 
u.eral Huerta., al regresar de la batalla de Baehimba habló con 
algun.as personas tratando de c.onvenc.erlaa de que su' cliente era 
el ümeo capaz de restablecer el orden en la Nación. 
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El General Huerta aparentaba vacilar, haciendo 
siempre alusión a que si no se consideraría tal ~to co­
mo una mancha para su honor de soldado; pero lo que 
en realidf.d babia era que no contaba con todas las fuer­
zas que estaban a sus órdenes, pues sabía perfectamen­

te que algunas de ellas, como las que mandaba el Gene­
ral Angeles, se opondrían a cualquier acto contra el Go­
bierno del señor Madero y tenía miedo de perder la pa~­
tida; para no arriesgar nada, estudió la m8Jlera de qru­
tarle la fonna brutal. Fué entonces cuando comenzó 
a madurar su plan, pensando servirse de los Senado~ea 
para realizar su ambición; pero como esto~ no respondie­
ron a sus insinuaciones, buscó otro calllllno más expe-

dito. 
Para poder obrar con seguridad, exigió la ida a Mé-

xico del Batallón número 29; pero el jefe de éste, no sa­
biendo ,que se trataba de la combinación del Genera~ 
Huerta, que era la que él patrocinaba, prete_xtó ~o tener 
confianza en sus tropas, y después, que hab1an sido que­
mados los puentes sobre el Lenna, lo que le imposibilita­
ba, hacer el viaje en ferrocarril. Cuando fué llamado por 
un emisario del General Huerta, inmediatamente repuso 

los puentes, que en realidad habían s~d~ que~ados por 
su orden, por los rurales del 7 o. Regmnento, ~~e m~n­
daba el Mayor Francisco Cárdenas, y empren<lio el via­
je llegando 61 :México el domingo intalándose en la Cal­
z¡da de la Tlaxpana, donde recibió la visita del Jefe de 
la Plaza. Allí convinieron que serían relevadas las fuer­
zas que guarnecían el Pa,lacio por fuerzas del 29 Y que 
una vez posesionados del edificio, se aprehendería. & los 
señores Madero y Pino Suárez, exigiéndoles la renun­
cia de sus respectivos cargos, si no se conseguía que el 
Senado los destituyera y designara al General Huertai 
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Presidente interino, para lo cual iba a hacerse una nue­
va gestión. Sobre este punto hablaron el General Blan­

quete y el Senador Obregón. 
Se dieron las órdenes conducentes, y una vez en Pa­

lacio el 29 de Infantería, se decidió que el martes 18 a las 
tres de la tarde, cuando estuvieran en Consejo, de6pués 
de la eomida, los altos funcionarios, se procediera a la 
aprehensión, debiendo hacerlu1 el Teniente Coronel Jimé­
nez Riverol y el }Iayor Izquierdo, apoyados por una es-

eolta del 29. 
A don Gustavo Madero, cuyo reconocido impulsivis-

mo les causaba temores y temiendo que su aprehensión 
motivara efusión de sangre, se arregló que previamente 
se le hiciera saiir del edificio y al efect-0 se le invitó a 
comer, aprovechando el ascenso que se había concedido 
al Coronel FranC'isco Romero y que debía celebrarse 

con uu banquete en el restaurant Gambrinus, al que 

asistirían varios Generales. ( 4) 
La hora, fijada era las tres de la tarde; pero en la 

mañana de ese día llegó el General Manuel Rivera, Jefe 

de la 8a. Zona Militar, procedente de Oaxa-0a, al frente 

de su brigada, por lo que hubo necesidad de preeipitar 

los acontecimientos, antes de que hiciera su entrada en 

la. Plaza, para lo que había. enviado ya un ayudante, 

solicitauJo el permiso de Ordenanza. Al General Rivera 
se le contestó que e.sperara órdenes en la Estación de 

(4)-Como la puerta <le! eleva<lor eHtaba <•ustodiada por gen­
darmes del !?o. Regimiento de Policía :llontada que mandaba el 
llayo~ Galhu·do, de toda la confianza del Presidente, al salir 
don 0111tavo Madero de Palacio, fu6 relevada esa guardia orde­
úndolee custodiaran al hermano del Presidente, pero al llegar 
a la aegunda calle de San Francisco, se lee ordenó fueran a 1u 
euarte1. En la puerta del elevador se puaieron soldados del 29. 
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Sw Lázaro, donde habla llegado con los trenes milita,. 
res que conduelan sus tropa,i. 

Poc"-O antes de salir, don Gustavo Madero, ante 
la exigencia. de uno de sus amigos, que sospechó de lo 
que se trataba, habla decidido no concurrir al banquete 
de Gambrinus, no obstante las inst61ll'Cias que le hacia el 
Genera.! Huerta; pero al fin resolvió acompañarlo cuan­
do el General Delgado, cogiéndolo del brazo, le habili 
diého, véngase don Gustavo, que vean que usted no tie­
ne miedo. Don Gustavo Madero volviéndose al Mlligo 
(5), que seguia insistiendo en que se retirara con él, le 
dijo, si no v¡yy van a clecir que tengo miedo de andar en 
las eaililes: como su amigo insistiera aún, le replicó, "no 
me ponga usted en ridiculo,'' y marchó con los Genera­

les Huerta y Delgado. 
El General Huerta momentos desplli\s de llegar al 

restaurant, se separó de la reunión pretextando algo ur­
gente y en un automóvil, rápidamente se fué a lw Esta­
ción de San Lázaro por el General Rivera, a quien Uevó 
a la Comandancia Militar. Al llegar a la oficina lo puso 
preso y así perm~1neció hasta dos dias después del ase­
sinato de don Francisco I. Madero. 

(5)-Este amigo era don Angel Caso, en cuya. casa estuvo .•l 
señor Madero el • Domingo nueve después de su salida. ~e Pa.lac11. 
El sefi.or Caso me refirió la a.nterior escena en el eammo de !16-
x.ieo a Veraeruz, en el mes de Octubre. 
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CAPITULO XLII. 

EL TERCER CUARTELAZO 

El Teniente Coronel Jiménez RiYerol, de atuerdo con 
la orden recibida, y aeompañado del Mayor Izquierdo, 
de un Capitán tle Artillería y de don Enrique Zepecla, 
tomó ele la guardia1 de Palacio treinta hombres y con 
ellos se dirigieron a los salones de la Presidencia su-

' hiendo por la escalera principal. Penetraron en las salas 
de espera, atravesaron la sala de ayudantes, y llegaron 
al salón de acuerdos: allí formaron en línea a la tropa 
que quedó al mando del Sr. Zepeda, y los señores Jimé­
nez Riverol e Izquierdo pasaron al s~1!ón contiguo don­
de estabau el Presidente, el señor l'iuo Suárez, varios 
Ministros, y algunos amigos. 

El señor Jiménez Riverol manifestó al Presidente 
que había llegado el General Rivera, pronunciándose en 
favor de los felicistatl y temían que la guarnición fuera 
a secundar el movimiento por lo que creía el Comandan­
te Militar que la primera providencia era poner en lu­
gar seguro al Presidente de Ia República y comisiona­
dos p&rn ello iban en su busca. El señor ~'ladero se sor­
prendió con la noticia y pidió detalles, pues no podia 
creer que el General Rivera, a quien acababa de ascen­
der, cometiera una deslealtatl; pero le contestaron que 
no había tiempo que perder y tomándolo cada uno de 


